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Desde que el Gobierno de Roma decidió 
enviar al de Viena la declaración de guerra 
cxisíe una gran expectación en el mundo mi
litar por ver contrasUdos en la práctica de los 
combates los progresos del Ejército italiano, 
que unos afirman y otros niegan, según sus 
simpatías respectivas. 

Las comarcas en que esta lucha ha de des
arrollarse fueron en otros tiempos, y más de 
una vez, teatro de guerras relativamente mo
dernas, y esto ha dado lugar a múltiples hipó
tesis fundadas en los hechos de dichas cam
pañas. 

Es indudable que el tactor que represenu 
la topografía del terreno permanece invariable 
a través de los años y de los adelantos de la in
dustria bélica; pero el modo de utilizarle ha 
variado bastante a causa del alcance de fusiles 
y cañones, así como por el efecto de sus pro
yectiles. 

Consideran, pues, no pocos profesionales 
que la experiencia anterior no ha de ejercer 
gran influjo en las operaciones actuales. 

Ya nos ocupamos en otro artículo del plan 
que st atribuye al general en jefe de Italia, y 
que consiste en el ataque simultáneo al Tren-
tino y a la Península de Istrya, teniendo éste el 
carácter de principal, por tratarse de la región 
que constituye el deseo de su Gobierno; y el 
otro, el de secundario, para llegar adonde se 
pueda, cubriendo al mismo tiempo el flanco 
del otro movimiento. 

Hasta ahora ao han opuesto los austro-
húngaros una resistencia seria, y esto ha per
mitido a los italianos pasar el Isonio en su 
curso inferior y medio, haciéndose dueños de 
varios puntos de icUtiva iuipurlauda. 

Por el Norte umbién se han apoderado de 
algunas alturas y desñiaderos de la cordillera, 
ventajas que modifican favorablemente la peli
grosa situación de suá fuerzas en relación a las 
de sus adversarios. 

Lo cierto es que el Estado Mayor de Víctor 
Manuel no desaprovecha el tiempo, y que en 
les días transcuríldosno se le p>a«dé apantar 
un solo descalabro, mtrctiatido pasó a píiáo 
con relativo éxito. 

A la pasividad austríaca, que algo encierra 
desconocido, hay que íiiíadir el que Alemania, 
ti bien ha hecho públiqT ŝu iniencilAn a* ¡ayu
dar a su aliada, aun no ha declarado lá guerra 
a Italia, limitándose a una ruptura de relacio
nes diplomáticas y a mover algunas unidades 
hada el Sur de Bftvierá 

Se impone, por lo tant», esperar aconteci
mientos, y la eKpectación a qué aludimos hay 
que contenerla y d« nááá serrflrla precipitar 
los juicios. 

Depósito de reserva; D. Pedro Cortés, ídem en 
la primera; D. Gabriel Prast, ídem en Balea
res; D. Miguel Rodríguez, íde n en la segun
da; D. Eustaquio Hoyos, ídem en la tercera; 
D. Bernardino Gayan, ídem en la quinta; don 
Rafael García, ídem en la quinta; D. Victoria
no Jiménez, ídem en la primera; D. Segundo 
Revilla, ídem en la sexta; D. Orencio Galicia, 
ídem en la quinta. 

D. Pedro Corelia, a situación de reserva en 
la cuarta región; D. José Cárceles, ídem en la 
tercera, y D. Pablo Boneu, ídem en la oc
tava. 

Segundos tenientes (E. R.): D. Antonio 
Esteve, al cuadro eventual de Larache; don 
José González, al primer regimiento Monta
do; D. Miguel Tapia, al cuadro eventual de 
Melilla; D. Cipriano Díaz, a situación de re
serva en la segunda región; D. Eusebio Arias 
y D. Cipriano Negro, ídem en la primera. 

Intandanoia. 
Matrimonio.—Se concede real licencia para 

contraer matrimonio al oñcial primero D. Gui
llermo Rigal Cebrián. 

Profesorado.—Se anuncia concurso para cu
brir una vacante de oficial primero profesor 
en la Academia del Cuerpo, y s« concede la 
separación de la misma al oñcial primero don 
José Rovira Maestre. 

ws. •. ̂  jt^!^ -'V^T. M "i'J? ??líi^-J 

MADRID, MARTES i5 Dfe JUNIO DE 1915. 

Núm«ro ooFri«nt*, 6 oéntimos. 
ídem atrasado, 10 fdam. 

Anynoios á preoios oonv«nolonal«s. 

La 

DITOS P l R i L l HISTORIi 

escuadra 
de Cervera 

Con los anteriores títulos publicó ayer nues
tro querido col^a A B C la. siguiente carta 
del almirante señor marqués de Pilares: 

«Señor director de A B C. 
Muy señor mío y distinguido amigo: En el 

XL TICKALMIRANTK lANCHÓN QUB MANDA 

LA ESCUADRA TURCA 

nistro de Ultramar: «Ruego me diga con ab
soluta franqueza si viene la escuadra. Llegan 
hasta mí telegramas que lo niegan y cuyo cur 
so impido, y necesito indispensablemente sa 
ber la verdad para obrar en consecuencia. 

Del mismo al mismo: «Interrogado por mí 
el general Marina si habría recibido noticias 
sobre situación de nuestra escuadra, me dice 
recibido de Puerto Rico telegrama cifrado y 
reservado manifestando se dirige telegrama a 
Fort de France diciendo al general se amplían 
sus instrucciones para que, si no puede ope
rar aquí con éxito, pueda regresar Península, 
y como de acontecer esto la situación aquí 
sería de todo punto insostenible y no me se
ría posible evitar una revolución sangrienta 
en esta capital y en toda la isla, donde están 
ya los ánimos extraordinariamente excitados 1 de cuatro a cinco toneladas diarias, que hacen 

La escuadra, según sus propios estados de 
fuerza, llevaba próximamente cien tiros por 
pieza de grande y niediano calibre, que es lo 
reglamentario, y aunque algunos fueran de 
fectuosos, bastará recoidar que el promedio 
de disparos hechos en el combate de Santiago 
no llegó al diez por pieza de aquellas condicio
nes. 

Respecto al carbón, según comunicó el al
mirante en 28 de Abril de 1898, los buques de 
su escuadra salieron de Cabo Verde sobrecar
gados de combustible; en Martinica encontró 
al vapor «Alicante», de la Compañía Trasat
lántica, cuyo capitán, Gerris, puso a su dis
posición, por conducto de Villamil, 2.3oo to 
neladas que tenía a bordo, de las cuales sólo 
se tomaron 5o para el cazatorpedero «Te
rror»; en Curaíao tomaron 300 toneladas los 
cruceros «Teresa» y «Vizcaya», y hubieran 
ponido disponer de más, puesto que al salir 
tenían aún al costado chalanas cargadas para 
transbordarlo, que allí quedaron; a la vista de 
Santiago de Cuba, y estando ya nuestra es
cuadra en el puerto, se apoderó el crucero 
auxiliar enemigo «San Pablo» del vapor car
bonero «Restorínel», que conducía 2.478 to
neladas para los nuestros, y, por último, en 
Santiago encontró 2.600 toneladas de cardif 
en el depósito del Gobierno, 400 en el vapor 
«Megreo», de la Trasatlántica; 200 en el 
«Mercedes», y 2.000 de peor calidad, que el 
general Linares embargó a la Compañía del 
ferrocarril, sin contar las que a la misma es
cuadra le quedaban, aunque fueran pocas, y 
las pocas o muchas que tuvieran los vapores 
mercantes refugiados en ei puerto, que tam
bién eran embargables. 

Baste saber que la escuadra permaneció en 
Santiago más de cuarenta días, durante los 
cuales consumía en las necesidades ordinarias 
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Buques hundidos. 
Una goleta dinamarquesa ha «conducido a 

Plymouth a tres trlpulaoicw^ del barco de vel« 
británico «Express», ccítado a plg^^ ipof un 
submarino alemán. 

Se han salvado las tripulaciones de los pes
queros «Tumsian» y «Castor», de la matrícula 
de Grimsby. 

Después de una permanencia d« cincuenta 
y dos horas a bordo de los botes fueron auxilia
dos los tripulantes del pesquero «Velecity», 
también destruido por los alemanes. 

Igualmente han sido salvados patrón y ma
rineros de otros dos barcos dt pesca, el «Qul 
Vive>» y el «Edward». 

EL GENERAL EN JEFE DK LA 3 6 DIVISIÓN DE INFANTERÍA AUSTRÍACA RODEADO DK SU E. M. 

MiiiisteHodela Guerra 
D I A R I O O F I C I A L 

Sub««or«taría. 
Recompensas.—Se conctdc el empleo de 

segundea lenlentea (E. R) , por méritoa de 
guerra, a los sargentos D. Jacinto Muñta, ion 
Nlc»lás Cabo y D. José Ferrer. 

Eátado Mayor. 
Profesorado. — Se anuncia concurso para 

cubrir una vicante dt subintendente de «egun-
da o mayor de Intendencia, profe«)r en la Es-
cuéiá Superior de Guerra. 

Glasea de tropa.—Disponiendo se aplique a 
los cabos de banda ascendidos por méritos de 
Buerra la. Reales ordene, de i8 de Septiembre 
de 191a y 3o d« Junio de i9t4. dlcudaspara 
los mgentos maestros de banda. 

Artillarla. 
Destinos.-Primeros tenientes (E. R.): don 

PoUcarpo Andradas, a situación de reserva en 
te suinu reglón, y afecto para haberes al lo. 

número de i i del corriente, y con el laudable 
propósito de ensalzar las glorias del Caney, 
propósito a que yo me uno de todo corazón, 
M deslizan, como de pasada, juicios referentes 
a la escuadra del digno almirante Cervera, que 
si bien contribuyen a atenuar ciertas responsa
bilidades, Influyen, «n cambio, en agravar 
,otras, harto agravadas ya por tenaces extra
víos de la opinión, y justo es que a cada uno 
se lo atribuya lo suyo, pero no lo ajeno. 

Diré, ante todo, que no me propongo de- 1 
fender actos míos, pues cuando yo llegué al 
mialstarlo en 19 de Mayo de 1898, la escuadra 
de Cavite estaba ya en el fondo del mar y la 
dt Cervera dentro del puerto de Santiago; de 
suerte que no tuve participación alguna en 
cuanto se refiere a la destrucción de la una ni 
a la preparación de la otra; pero el desgraciado 
almirante Bermejo, ministro de Marina hasta 
entonces, y a quien el escrito se refiere, muer
to de pesadumbre por la injusticia con que, 
sin hacer aprecio de las circunstancias, fué co
rrespondida s« buena voluntad, no puede ya 
defenderM, y es por ello acción noble poner, 
cuando menos, las cosas en su punto. 

Es cierto, como en su periódico se afirma, 
que el general Cervera y sus capitanes opina
ban que no debía Ir la escuadra a las Antillas. 

Pero el Gobiertio de aquella fecha no tuvo 
en cuenta sólo la opinión de los que habían de 
Ir a la guerra, sino también la de los que esta
ban en ella, y entre estas opiniones las había 
tan calificadas co no las siguientes: 

(Colección oñcial, páginas 127 y 134).—El 
gobenudor de Cuba y general en jefe al ral

eón la tardanza de la escuaJra, ruego a V. E. 
me diga si es cierta la citada orden de retirada 
a la Península y, caso de serlo, medite el Ge-
bitrno la gravísima transcendencia de ese 
acuerdo, que podría ser causa de una pági
na de sangre y de baldón, derrumbándose 
nuestra historia, y de la pérdida definitiva 
de esta isla y d» la honra de España. S¡ 
nuestra escuadra es batida, aumentará aquí la 
decisión para vencer o morir; pero si huye, el 
pánico y la revolución son seguros.—Blanco.» 

El gobernador general y capitán general de 
Puerto Rico al ministro de Ultramar: «La or
den íTuelva escuadra a Península hará caer por 
tierra entusiasmo isla y su espíritu levantado 
después primer combate. Dirán habitantes que 
España los abandona, y situación puede ser 
gravísima. Cumplo deber sagrado manifestán
dolo.— \§acías.» 

El dilema era, pues, poner a la escuadra en 
posible psllgro y decretar desde luego todo lo 
que el general Blanco anunciaba como seguro 
en su gravísimo cablegrama, y el Gobierno, de 
que formaba parte el almirante Bermejo, deci
dió la salida para las Antillas, considerándo
lo un mal menor, y dejando la derrota y reca
lada a juicio del almirante. La escuadra salló, 
pues, en efeao, como dice ABC, por disci
plina, que es como se realisan todas las opera
ciones de guerra. 

Se afirma también en el escrito a que me 
refiero que no hay para qué recordar que 
fuesen los principales elementos de guerra, 
y, en efecto, no hay para qué recordarlo, co
mo no sea para su rectificación. 

DE PAJLACIO 
S. M. la Reina doña Victoria Eugenia pasó 

una parte de la mañana en el Campo del Mo
ro con la princesa de Salm Salm. 

Después recibió en audiencia a las marque
sas de Alhucemas y Monteagudo. 

* 

S. M. la Reina doña María Cristina ha reci
bido la visita de una Comisión coupuesta de 
los Sres Pulido, Tolosa Latour, López Ño
ñez y Gómez Cano, que fué £ entregar ala 
augusta señora libros que acaba de editar la 
Asamblea nacional de Protección a la Infancia 
y de Represión de la mendicidad. 

S. M. el Rey ha sido cumplimentado por el 
agregado militar de Austria, conde Dzieclusz-
ckí, y el general D. Luis Riera, que fué a dar 
las gracias por su reciente ascenso. 

Probablemente asistirán SS. MM. al festival 
que la Asociación de Pintores y Escultores ha 
organizado para mañana por la tarde en el re
cinto de la Exposición de Bellas Artes. La fies
ta será al aire libre. 

Hjy, a la« dicj, pr^saitará sas creden
ciales a S. M. el Rey el nuevo ministro de Co
lombia, doctor Guillermo Gamacho. 

« 
Hoy, a las siete y cuarenta de la maña

na, marchará a La Granja la fuerza de Ala
barderos que prestará allí servicio durante la 
jornada. 

* 
SS. MM. estarán el miércoles próximo en 

el Real Sitio de San Ildefonso para la hora del 
almuerzo Irán en automóvil. 

Les acompañaráa el marqués de Viana, la 
duquesa de San Garios, el general Aznar, el 
duque de Santo Mauro, la condesa del Puerto, 
el conde de Aybar y el ayudante Sr. Ponte. El 
resto del personal de jornada marchará el 
miércoles eai|LjÍiyf>. .. . .i 
presidir el Consejo de ministros. En dicho día 
saldrán para La Granja los augustos niños. 

un total de 300 en los cuarenta días, y aun 
quedaron en tierra cuando salió más de 400 
toneladas del carbón embargado. 

Qaro es, por consiguiente, que si la escua
dra permaneció cuarenta d as en Santiago, a 
pesar de las órdenes del general en jefe, no fué 
por falta de carbón ni de municiones, como es 
Igualmeate claro que si en vez de entrar y per
manecer en Santiago lo hubiese hecho en la 
Habana o siquiera en Cienfuegos, hubiese cam 
bla;Jo notablemente el curso de la guerra y las 
condiciones de la paz. 

Pero no hay necesidad de buscar argumen
tos imaginarios para explicar nuestras desgra
cias cuando basta a explicarlas la notoria infe
rioridad de nuestros recursos de todo género 
con relación a los de nuestro adversario. 

Lo que sí será siempre oportuno recordar 
es que no tienen derecho ni siquiera a mostrar 
eatraileza por la falta de victorias las naciones 
que no pueden o no quieren imponerse los sa
crificios necesarios para preparar en la paz los 
elementos indispensables para el triunfo. 

! Su atento servidor y amigo, q. b. s. m.. 
El marquaa de Pilaras.» 

Aviso importante 
De nuevo recordamos con gran interés 

aquellos de nuestros suscriptores y correspon-
! sales que no se hallen al corriente de sus pa

gos y liquidaciones el deber que con tanta sa-
: tisfacción y diligencia han cumplido siempre 
\ con la Administración de HERALDO MILITAR. 
i A los periódicos que viven la vida transpa-
, rente de la suscripción se les irrogan daños y 
[ quebrantos con la demora. 

£1 sorteo de Navidad 
Se ha publicado el prospecto de premios 

para el sorteo de la Lotería Nacional que se ha 
de celebrar en Madrid el día 2a de Diciembre 
de 1915. 

Constará de 52.000 billetes a i.oóo pese
tas cada uno, divididos én décimos a lOó pe
setas. 

Los premios serán los siguientes: uno de seis 
millones de pesetas, uno de tres millones, uno 
de dos millones, uno de un millón, uno de 
Soo.oo?, uno de 250.000, tres de 100.000, tres 
de 90.000, tres de 80 000, tres de 70 000, tres 
de 60.000, tres de 50.000, tres de 40.000, 25 
de 25.000 y 2.543 de 5.000. 

99 aproximaciones, de 5 000 pesetas cada 
Una, para Ifts g(^ iiQlúetós restantes de la cen
tena del que obietiga é\ premio de seis millo
nes de pesetas. 

99 ídeii. de 5.000 ídem para los 99 números 
restantes de iac nicna del premiado con tres 
millones de pesetas. 

99 ídem de 5.000 ídem para los 99 números 
restantes de la centena del premiado con dos 
millones de pesetas. 

99 ídem de 500 ídem para los 99 números 
restantes de la centena del premiado con un 
millón de pesetas. 

99 ídem de 5.000 ídem para los 99 números 
restantes de la centena del premiadocon 5o.ooo 
pesetas. 

99 ídem de 5.000 ídem para los 99 números 
restantes de la centena del premiado con pese
tas 250. 

Dos ídem de 3o.000 ídem para los números 
anterior y posterior al del premio de seis mi
llones. 

Dos ídem de 25.000 ídem para los del pre
mio de tres millones. 

Dos ídem de 20.000 ídem para loS del pre
mio de dos millones. 

Dos ídem de 16.000 ídem para los del pre
mio de un millón. 

Dos ídem de 14.000 ídem para los del pre
mio de Soo.ooo. 

Dos ídem de 12.000 ídem para los del pre
mio de 250.000. 

5.199 reintegros de i.ooo peseUs páralos 
5.199 números cuya terminación sea igual a la 
del que obteng'\ el premio mayor. 

Total, 8.400 premios. 

«HERALDO MILITAR,, 
Redacción y admlnlstraclóni 

Calla d« PlsarrOf núm. 1 t , 


